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Costa de los horrores (Mariano PLANELLS) 
 

 
Esto ya es Marbella», replicó el diputado Miquel Ramon a la consejera Mabel 
Cabrer no hace muchas semanas. La verdad es que, matizando lo que sea 
menester, parece que la diferencia ya no es de naturaleza, pero de momento 
existe una diferencia de grado.  
En cualquier caso, quien consulte en Internet la página www.realibiza.org se 
llevará un buen susto. Debo decir que soy un tonto y lo que he visto me ha 
hecho dos tontos, por lo que solicito ampararme bajo la caritativa leyenda de que 
el mal de muchos es el consuelo de los tontos. 
De modo que me consuela pensar que en la prensa británica, por ejemplo, 
inmisericorde con Ibiza en numerosas ocasiones, lleva un tiempo cebándose con 
la costa catalana y con la valenciana. Y es bueno saberlo, porque cuando se 
aburren de la Península mandan dos reporteros a Ibiza, y viceversa. Y es bueno 
gestionar la mala imagen, es bueno acostumbrarse a esta contienda o al menos 
darse por enterado. 
Voy al grano sobre la última andanada del The Sunday Times: «La costa de los 
horrores: donde no hay que ir» es el comienzo de una guía de los sitios más 
machacados del litoral mediterráneo: Salou, Benidorm, Torrevieja, Torremolinos, 
Fuengirola. 
Dejan aparte -loado sea Dios, ya era hora- los masacrados Lloret de Mar y la playa 
d´en Bossa, San Antonio de Ibiza o es Pujols de los italianos. 
A Benidorm y a los otros mencionados se refiere como paraísos del alcohol, el 
libertinaje, la violencia y el crimen organizado. Benidorm es «una pesadilla en 
forma de rascacielos de la costa valenciana, especialmente conocida por su vida 
nocturna». 
En Torrevieja sitúa el cuartel general de las bandas criminales de la Europa del 
Este que llegaron a partir de 1990 a este enclave turístico al lado del mar («...la 
ciudad tiene una de las tasas de criminalidad más altas de España»). 
No pasa semana en que alguno de los destinos más trillados de España reciba una 
dosis de la buena puntería británica. También Ibiza goza de varios fascículos en 
este coleccionable de la infamia. 
No es fruto de la casualidad que recibamos leña desde varios frentes. Nadie ha 
olvidado la incesante actividad denunciadora de Greenpeace. Pero es que incluso 
algunas directivas de la Unión Europea reinciden en el mismo mal: se construye 
mal, demasiado y se está depredando la costa. 
Si será cierto, que incluso Exceltur, la patronal hotelera (por cierto, de ellos es el 
fruto y estos resultados urbanísticos), se está quejando del excesivo 
amontonamiento y han decidido emprender una política de inversiones en la 
España interior. Otros, los que pueden, se marchan al Caribe a ponerlo patas 
arriba.  
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